
LA MIEL EN LA ROCA 

 
 

Respiré profundamente, 

llené mis ojos de cielo, 
brazos en alto queriendo alcanzar las cúspides 

que huían, nubes-arriba, 
más alto que los cielos más altos, 

allí donde muere el aire. 
 

 
Llené mis ojos de elevadas cumbres 

y mi boca se hizo dulzor 
               -miel en la roca… 

 
 

Mis labios se hicieron salmo, 
el salmo se hizo clamor, 

el clamor se hizo grito jubiloso, 

el grito jubiloso se hizo esperanza palpable, 
la esperanza se hizo canto cierto, 

el canto se hizo coro, 
el coro se hizo comunión, 

la comunión se hizo flor, 
la flor se hizo sinfonía de un panal. 

 
 

Respiré profundamente todos los silencios. 
La miel en la roca 

se hizo miel en mi boca. 
 
 

 

 

 


